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RfSOLTAOO Df LA VISITA AL CRAHR DR POPOCAHPHL R ~ Df MARZO Df 1~22 
I'Oft Hfftl BfftTO GftMft GHO 

E l a 'jJecto del cráter que mús o menos 
babia sido el mismo en las visitas que laR 
comisiones del Instituto verificaron el 
15 de noviembre y el 11 ' de diciembre de 
1V21, ha cambiado totalmente en la fe­
cha de nuestra última visita (fots. núms. 
7 y. V), tanto en la forma del fondo cuan­
to en la de u actividad fumarólica y sol­
fatárica. Efectivamente, la cúpula cen· 
tral ya descrita en informes anteriores, 
y formada por fragmentos de rocas que 
eran la nzados en explosiones intet·miten­
tes, esa cúpula surcada por grietas in­
candescentes, ha sido substituida por una 
nueva formación que es muy instructiva: 
un pequeño volcán con todos sus elemen· 
tos morfológicos, pudo observarse en el 
fondo de la gran caldera del Popocaté­
petl. Siendo muy dificil la estimación de 
las distancia~:~ ann para los ojos mejor 
ejercitados, las dimensiones de este vol­
cán, el más joven de nuestros volcanes, 
cst{m sujetas a rectificaciones, posterio­
res. La u u e va formación es un circo (cal­
d<•ra), de 100 metros de diámetro, cerrado 
por u11a corona constituida JlOr tres ani­
llos coucéntricos de bordes muy agudos 
y ligeramente den tados; el anillo exterior 
es el mús alt~ y su talud exterior es 
de 45°. La altura del borde más alto so­
bre el nivel del fondo de la gran cal­
dera, nivel representado por el pie de 
los derrumbes de las viejas paredes (le la 
misma, será de 30 metros como máximo. 
E l volcancito es de color rojizo, consti­
t nfdo, al perecer, de material bastante 
homogéneo y cementado, su pequeña cal­
dera presenta una concavidad bastante 
uniforme, que en sección vertical se apro­
ximaría a la de unf;i catenaria, esto es, 
poco profunda, con respecto a su diáme-

tro. El centro ele esta calderita está ocu­
pado por una fnmarola muy activa .Y de 
color blanco, que se ele\a como a 15 me­
tros u e altura y que funciona como el es­
cape de una caldera de vapor. Al :KW. y 
muy cerca de esta chimenea, se encuen­
tran dos peqneiias fumarolas blancas . 
Dos depresiones circulares pueden ob­
servarse al NE. de la chimenea y muy cer­
ca de ella. En las ranuras profundas y 
estrechas que quedan entre los anillos 
biselados de la corona, salen fum.arolas 
blancas. Fuera de esta nueva formación 
se observa una actividad más intensa que 
en ella misma, las solfataras del SE. y 
del SW., en la parte baja de las paredes 
de la caldera antigua; son las más ac­
th·as y voluminosas. Las fumarolas ob­
servadas el 15 de noviembre próximo pa­
sado, son las mismas que ahora; pero 
el trabajo de ellas siempre es superior a l 
de la nueva formati6n volcúnica; es m.e­
nor que antes el ruido producido por esas 
actividades; eR me u os estruendoso . E l 
olor de anhídrido sulfuroso y de ácido 
sulfhídrico ha d if.IJninuído cousiderablc­
JIIC'U te. Una fuma t·ola del borde R, 
que examinamos con cuidado y muy de 
rerca, sólo desprendía vaJJOr <le agua a 
40° de temperatura. 

No obsermmos ninguna explosión, pero 
sí se notó una li~erísima y continuada 
vibración en los bordes del rráter. A las 
15 horas, 25 minutos, percibimos clara­
mente un movimiento vertical de corto 
periodo y casi instantáneo en su dura­
ción, pero no coincidió con ningún cam­
bio en la actividad que presenciamos. Qui­
zá uno de esto movimient os o él efecto 
de varios semejantes, ha ocasionado un 
derrumbe notable e](' las arenaR del l:ior-
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de de la caldera al .KE. del malacate. 
El derrmube uo lo vimos el 15 de uoviem­
bre del año pasado. 

La existencia del volcancHlo que nos 
ocupa es muy corta. El selíor ingenie•·o 
de Oortari, no hace mensión de él en su 
al:l<:t•nsióu del 4 de enero de este año. El 
uia G de Clltl l'O, a las 17 horas y minutos, 
fué notable para todl?s los habitantes de 
.\mecamcca y Ozumba, la erupción del vol­
cán ; el sciíor de Gor tari que estaba tle t nr· 
no en ~'lamacas tomó fotografias de la 
explosión o serie de explosioue que en· 
ton ces tuvieron lugar. ¿ li'ué entonces 
cuando uació r l vó!cán central de la cal· 
Jcr·a del Popocatépetl ? 

Probablemente sí. La cun•a de las acti· 
villades volcánica. del Popocatépetl ha 
1cnido tres periodos máximos : el prime· 
ro, corto pero de gran s ignificación me­
cánica manife tada por el macrosismo 
volcánico del 1G ele octubre de 1920, re­
gi strado en las estaciones de 'l'acubaya 
y de Oaxaca, y sentido por los habitan­
tes de Atlixco, <'S decir, en la falda SB. 
de la montaiía. Los caracteres de estC' te­
rremoto demuestran que las fuerzas i n­
ternas 1rnbajan a gran profundidad, es 
decir, perteneció a l g rupo de los temblo· 
res ,·olcúnicos que preparan las erupcio· 
11es (Omari) . Yinieron despué los pe­
riodos de febrero J marzo de 1921, y el 
de noviembre del mismo a fío; el primero 
taracterizado por violentas explosiones en 
la caldera, acompañada s de choques mi­
crosísmicos casi imperceptiiJles para el 
pPudulo de 17 toneladas en Tacnba~·a, 
choques de origen m)lY superficial (de 
los que arompafían a las explosione: ) . A 
Utetlia<loíl tle uoviembre : 1!, 15, 16 y 17, 
se ob erró el tc•·cer periodo de grantle 
adidthul: explosi01ws, incandescencia dcJ 
folHlo dt•l cr•{t lcr , etc., etc., sin acompa­
fiami<•nto de mo,·imien tos sísmi cos. 

"Por lo tanto, estas explosiones era n <le 
foco poco profu ndo. Entre el segundo y 
tercer pN'ÍOilo, el tromómetro de la esta­
ción vulcanológica de Tlamacas ( :uupli­
flcación o OO vece ·), no registró mod · 
mientos locales bien indi\'idualizados y . i 
continuadas sel'ies de pulsaciones qne fue· 
1'011 los (micos Íl)(licios uel trabnjo in­
tel'IIO en la eh imenea o en el foco erup­
tivo. 

Desde los dias seiíalatlos de noviembre 

de 1921, basta el 5 de enero de este ai'ío, 
en que se verificó el último paroxi. mo, se 
notó un decrecimiento acentuado de las 
fu marolas; y hoy es notable la calma rei­
nante en la actividad fumarólica y sol­
fatárica. ¡;;:olamente en el borde de la 
gran ca ltlcra puede estimarse el trabajo 
de sus órganos. De ·ue lejos nada puede 
apreciarse de Jo que ahi pasa. 

Altora, cabe pregtmtar: ¿el periodo evo· 
lutivo de la nueva formación observada 
en el fondo de la caldera ha terminado? 
¿ e trata de un verdadero volcán o de 
pseudo-volcán? 

Estas dos preg_untas se enlazan enb·e 
si en tal forma, que pueden con te tarse a 
la vez: I"'n formación nne,·a es un volc{m 
pot• s u morfología completa y por s u gé­
nesis y porque al tomar n acimiento, la 
actividad general !ba tenido caracteres 
de notable decrecim iento; en efecto, las 
fumarolas ele compo~ición ácida (véase 
página 18) . (observa ción del se it~n· So­
t o Morales del 11 de diciembre de 1021) , 
indican el segundo periodo en el descen­
so de una acth·idad erupt h·a (Cia rke). 
Ahora. Re n otan C' n ellas la tendencia n. 
la composición bá:ica (diminución en 
los dcsprC'ndimien tos de anlúd rido sul­
furoso). E n las fnmarolas pequeñas ele 
los bordes de la caldera y por tan to, a le­
jadas del centro eruptivo principa l, so­
lamente nota mos que e. taban formadas 
de vapor de agua (último período de erup· 
ción múltiple), la· explosiones centt•ales 
que en noviemb1•e ocupaban un diámetro 
hast·a de 30 metros, en la base ~ la co­
lumua cxplos i,·a, han sido substituid as 
por una nbertura centJ·al pequefía (de 
4 a 5 metros), que da sal ida a l os gases 
(vapor de agua e u su mayor proporción) 
en fo•·ma explosiva muy fr·ecuente, pero 
de importancia insignifi cante en compa­
ra ción con la s anteriores exvlosiones. La 
ctípula andcsít ica obse¡·vada en nodem· 
bre :r d iciembre de 1D2J, era fr'agmcnta­
ri a; sus elementos di!'gregados eran ot•·os 
tantos proyecl ile · de tiempo en tiempo; 
der;pués la nue,·a formación es o parace ·er 
compacta, homogénea, como formada tle 
una sola pier.a. Ademús de que los efectos 
explosh·os se 1HUl centralizado, su in ten si­
dad es red ucida. Al parecer se trata de un 
volcán ya hecho, que en tal caso constitu­
ye un verdadero " tapón," puesto que su 

Analca In1t. Geol. de l\léxico.-0 
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consolidación ha sido capaz de reducir 
a su mínimo las energía.· centrales de 
la chimenea. Fuera de esta forma.ción es 
en donde se ob erva la acti\'idad rua,vo1·, 
como a O ó 1 00 metros al E. del centro ; 
en c¡;te caso se ha tlcRalojado el cen­
tro activo. Ahora bien, la iucandesceu­
cia de las grietas del fondo de la calde­
ra y la de los proyectiles era debida al 
recalentamiento de las rocas, por la sa­
lida de los gases o a una fusión parcial 
de las mismas rocas. Como sabemos que 
los gases calientes pt•ovienen de las la­
vas fundidas, lo único que interesa co­
nocer es si la lava se elevó dentro de la 
chimenea primitiva o si la fusión de las 
rocas preexistentes se debió simplemente 
a la tem11eratura muy elc,·ada de los ga­
ses CJU C formaron las fumarolas ácidas 
y qut! procedían de las la,·as inferiores. 
En el primer caso, ·e trata de una erup­
ción completa con derrame de lams muy 
,.iRcosas, y por sn composición se ha de­
flnido la morfología actual del volean­
cito que descr·ibimos. ITa tcwmii1atlo ya 
su período de gestaci6n, y una vez for·­
mado, ya no es el sitio mús activo de la 
gran caldet·a del Popocatépetl. Es indis­
pensable el estudio petrogrúfico de la 
roca que lo constituye para identificarla 
como una lava nueva por su estado es­
pecial de di fercnciación magmútica, coru­
parada con la roca constitutiva de la 
primitiva chimenea. En el segundo ca~o. 
es decir, si los gases eycctados a alta 
temperatura determinar·on la fu sión de 

• 

las rocas de la vieja chimenea , y pos­
teriores explosiones dieron esa disposi­
ción a los materiales sólidos, sin que 
hubiese habido det·r·ame de la,·a 11 uída, 
puede considerarse con toda justicia es­
ta formación como un verdadero Yolcán 
pero en este caRo el cslntlio pctrogrúftco 
también se impone. 

De cualquiera ruaner·a , el proceso evo­
lutivo ha terminado, Jas manifestaciones 
dinámicas y las emanaciones gaRCOHas 
han decrecido y. sólo queda la acti,·ilhHl 
solfatariana al SE. en la parte baja de 
las paredes de la caldera. 

Por último, puede suceder que se trate 
de nn pseudo-volcún, corno llama :Meu­
nier a los volcanes de lodo, soffionis, gc_, .. 
sers, etc., entonces Ja nueva formaci6n 
debe considet·arse como el producto de 
la gran acti,idad solfatat·iana de qne ha 
sido teatro la caldera del Popocatépetl, 
especialmente desde el aiio de 1!)20 a la 
fecha. 

r.as manife. taciones volcú nicas puerlen 
continuar en la mi sma forma, es decir, :-; in 
encerrar ninglÍn peligr·o ni amenaza pa­
ra los habitantes de las faldas de esta 
gran montaña ; debemos recordat· qut> el 
reputado sismológico japonés Omot·i, ha 
demostrado que en un aparato volcánico 
activo cuyas explosiones son múltiples 
(Popocatépetl) , los efectos de la erup­
ciones no son desastrosas. Hemos visto 
la confirmación. 

México, D. F ., 21 de abril de 1!)~2. 

, 
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CUADRO de los microsismos volcánicos del Popocatépetl, registrados en 
Tacubaya, D. F. (Estación Sismológica Central), por el péndulo horizon­
tal Wiechert de 17 toneladas (2~ serie) 1921. D~tancia verdadera 72k. 4111

• 

FASES E:-< T. l\I. OREENWICH l:_ 
Ntlmcro Ferha - Fin L-P Km NotM 

"-pro_,_._~_iv_o~------------;------~~-------¡'--------J-------;~-----r-se_g_. ~ 
11

_ P . L . l\1 C. _ __ 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
ll 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 
30 
31 
32 
33 
3~ 
35 
36 
37 

Enero 15 ..... . . 
.. 20 ...... . 

Febrero 4 .... . 
4 .... . 
4 .... . 
4 .... . 
5 .... . 
5 .... . 
5 .... . 
5 .... . 
S .... . 

12 .... . 
12 .... . 
12 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
14 .... . 
19 .... . 
19 .... . 
19 .... . 
19 .... . 
19 .... . 
19 .. .. . 
19 .... . 
19 ... . . 
19 .... . 
19 ... . . 
19 ... . . 
23 .... . 
23 ... . . 
23 .... . 
28 .. .. . 
28 ... . . 

7.55.09 
20.45.37 

19.12.40 

21.23.09 
3.52.39 
5. 11.38 

13.0U3 

14 15.16 
15.0.3.58 

15.06. 11 

15.33.38 

8.19.43 
8.20.56 

8.21.38 
8.21.46 

23.34.30 
23.51.16 
3.47.50 

10.1 'i.29 
10.15.37 
16.19.18 
16.27.40 

7.55.15 
20.45.39 
19.09.44 
19.12.44 
19.13.00 

3.52.45 
5.11.43 

12.53.48 
13.02.03 
13.04.59 
4.07.27 
4.08.04 

14.15.20 
15.04.02 
15.05.59 
15.06.14 
15.06.43 
15.07.28 
15.07.-H 
15.33.42 
7.43.30 
8.19.19 
8.19.27 
8.19.36 
8.19.45 
8.20.59 
8.21.32 
8.21.41 
8.21.50 

23.34.34 
23.51.20 
3.47.56 

10.15.33 
10.15.40 
16.19.21 
16.27.43 

7.55.16 7.55.22 7.55.44 
20.45.41 20.45.43 20.45.50 

19.12.45 19. 12.49 19.12.54 

3.52.4 7 3.52.51 3.53.05 
5.11.44 5. 11.48 5.11.58 

13.05.01 13.05.05 13.05.23 

14.15.22 14.15.25 14.15.32 
15.04.03 ..... ...... 15.04.14 

15.06.15 
15.06.44 
15.07.29 
15.07.42 
15.33.43 
7.43.31 
8.19.19 
8.19.28 

8.19.45 
8.21.00 
8.21.32 
8.21.42 
8.21.52 

23.34.34 
23.51.21 
3.47.56 

10.15.34 
10.15.41 

16.27.44 

15.06.20 

15.07.36 

15.33.47 
7.43.33 

8.19.30 

8.19.48 
8.21.04 
8.21.38 
8.21.44 
8.21.56 

23.34.38 
23.51.24 
3.48.00 

10.15.37 
10.15.43 

15.06.29 
15.06.54 
15.07.41 
15.08.04 
15.33.52 

7.43.40 
8.19.27 
8. 19.32 
8.19.41 
8.19.54 
8.21.10 

8.21.46 
8.22.20 

23.35.25 
23.51.32 

3.48.05 

10.15.50 
16.19.31 
16.27.59 

6 
2 

4 

6 
5 

6 

4 
4 

4 

2.5 
3.5 

3 
4 
4 
4 
5 
4 
3 

3.5 
3.5 

45 
15 

30 

45 
37 

45 

30 
30 

30 

19 
25 

21 
45 
45 
30 
37 
30 
21 
25 
25 

NS.y EW. 
íd. 
íd. 

E.W. 
NS. y F.\\'. 

KS. 
NS. y EW. 

íd. 
íd. 

N.S. 
NS.yEW. 

ícl. 
íd. 
íd. 
íd. 

E. W. 
NS. y E.\\'. 

íd. 
íd. 

N.S. 
NS. y E. W. 

N.S. 

E.W. 
NS. y EW. 

E. W. 

NS. y SW. 
EW. 

NS. y E\\'. 
NS. y nw. 
NS.yEW. 
NS. y EW. 
NS. y~W. 
NS. y~\V. 

OBSERYACION.-Sc hizo uso de la fórmula : Kl\t - 7.4 y sega. para calculnr las distanciM epicentralre que difieren 
mucho de la renl, y parccerln mils conveniente ealculnr con KM 7.27 e• + 38 KM ; pero advertimOfl que el registro de la 
fue ( L - P) hl\ sido muy Imperfecto en estos micrOfliamos. 

Frnncisco Patiño y Ordaz, 
Enrar¡ado dP In Estnei6n Sismológica Central de Tacubaya, D. F . 


